
QUINTO DOMINGO DE PASCUA 

Conclusión semana de la familia 2019 

 

Monición introductoria de la Misa 

Hoy, Quinto Domingo de Pascua, después del 

Domingo del Buen Pastor, la Liturgia nos vuelve a 

centrar en el Señor Jesús que nos deja su 

mandamiento nuevo de amarnos los unos a los otros 

como él nos ha amado. 

Siempre la Eucaristía es celebración del Amor total 

de Dios por nosotros en la persona de su Hijo 

Jesucristo que se entregó a la muerte de Cruz por 

amor a nosotros y por nuestra salvación. Por lo 

tanto, la Eucaristía es Amor celebrado y Amor 

compartido. Dispongámonos con fe a participar 

fructuosamente de nuestra eucaristía dominical. 

Monición a la Liturgia de la Palabra 

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra 

cómo Cristo es predicado y acogido por muchos 

pueblos paganos. El Apocalipsis nos anima a 

aspirar a la nueva Jerusalén, al cielo nuevo y a la 

tierra nueva, imagen del Cielo donde se vive en 

plena comunión de amor con Dios y con los 

hermanos. El Evangelio nos transmite el 

mandamiento nuevo del Señor que consiste en 

amarnos los unos a los otros como él nos ha amado. 

Escuchemos con atención. 

Presidente: oremos hermanos a Dios nuestro 

Padre y digámosle con fe: 

R. Padre de Amor, llénanos del amor de tu Hijo. 



1. Oremos por el santo Padre, por los sacerdotes y 

por los diáconos para lleven a todos los pueblos el 

amor de Cristo que se les ha confiado transmitir. 

2. Oremos por los dirigentes de las naciones para 

amen a sus pueblos y promuevan la justicia, la paz, 

el desarrollo y la dignidad de todas las personas. 

3. Oremos por las familias para que sean escuelas 

en donde se cultive el auténtico amor y para que 

con valentía imiten el amor vivido por la Sagrada 

Familia de Jesús, María y José. 

4. Oremos por todos los enfermos, por los privados 

de la libertad y por todos los que sufren para que 

experimenten el amor de Dios en Jesucristo y con 

Él transformen su sufrimiento en fuente de 

bendición para ellos y para muchos más. 

5. Oremos por las familias, para que logren llevar 

el don del amor buscando siempre la perfección y 

la Santidad 

6. Oremos por todos los aquí presentes para que 

Jesús nos inflame con su amor y vivamos la 

auténtica fraternidad cristiana que él nos pidió 

vivir. 

En un momento de silencio presentemos al Padre 

intenciones particulares. 

Oración conclusiva 

Escucha Padre de Amor las oraciones de tus hijos 

y envíales hoy y siempre el Espíritu Santo para que 

sean misioneros del Amor de tu Hijo en sus 



familias, ambientes y hasta el mundo entero. Te lo 

pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

 R. Amén. 
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